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Las criaturas mágicas que aparecen en esta historia están basadas en las descripciones básicas de las mitologías, cuyas características fueron seleccionadas y modificadas de acuerdo a lo más conveniente para la trama.
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Capítulo 1


HADRIEN
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Estoy de pie, y a lo lejos, entre la bruma suave de la pradera, vislumbro mi casa. Mi madre está afuera, con su delantal de cocina y una sonrisa que me abriga desde la distancia. Me hace señas con entusiasmo, mientras su voz en italiano atraviesa el aire como una canción familiar.

—El almuerzo está listo —asegura—. De prisa, la pasta se enfría.

Cuando doy un paso para acercarme a ella, me doy cuenta de que alguien me sostiene de la mano. Bajo la mirada para notar a Priscilla sujetándose de mí, pero cuando levanto el rostro para apreciarla, descubro que en realidad es Zeva.

Ella me sonríe... parece orgullosa de conocer a mi madre, y me encuentro a mí mismo ansioso por presentársela. Alzo su mano hacia mis labios para regalarle un beso.

Contemplo el admirable rostro de mi madre mientras caminamos, y ella nos mira con ternura.

Me sobresalto cuando alguien corre, pasándonos de largo, y sonrío al encontrar a Giulia.

—¡Llegaré primero que tú! —grita ella, palabras seguidas de su típica risa alegre.

Zeva suelta aquella mueca que suele hacer con los labios cuando algo le provoca diversión, y así corremos con la intención de seguir a mi prima. Hasta que, de pronto... el cielo celeste se vuelve gris en un parpadeo inesperado.

Giulia se detiene en seco mientras inspecciona las nubes con preocupación. Zeva y yo hacemos lo mismo, descubriendo que mi madre ya no sonríe... ahora está llorando.

Dejo salir un suspiro cuando mi prima grita con todas sus fuerzas:

—¡Tenemos que salir de aquí!

Me estremezco al notar que nadie se mueve. Parecen estatuas, mientras el fuerte sonido de los aviones de guerra irrumpe el apacible silencio.

Zeva me lee la mirada cuando la observo, así que usa el Arma de Oro de inmediato para desaparecer y salvarse.

Tengo la respiración pesada cuando noto que Giulia se acerca a mi madre. Necesito alcanzarlas, pero cuando intento correr hacia ellas, mis piernas no se mueven... están atrapadas, hundiéndose en la tierra.

—¡Mamá! ¡Giulia! —grito desesperado.

Un avión pasa sobre nuestra casa y bombas caen sobre ella, destruyéndola por completo.

Mi madre y Giulia se alejan a tiempo, pero aun así, ambas caen al suelo. Me esfuerzo por caminar mientras el corazón me golpea el pecho y la respiración se me atora en la garganta. El lodo continúa jalándome.

Entre jadeos exhaustos, me percato de que uso mi armadura. Tomo mi trenza para descubrir que tengo el cabello blanco... Soy un arconte.

Abro las alas sin dudar y me libero de la tierra al volar.

Alcanzo el suelo nuevamente, posicionándome a un lado de ellas. Giulia está arrodillada y sucia, mientras acuna el rostro de mi madre sobre su regazo.

—¡Tía! —suelta, al mismo tiempo que algunas lágrimas silenciosas se le deslizan sobre el rostro.

Me arrodillo a su lado y cargo a mi madre para abrazarla fuertemente.

Ella alza una mano, acariciándome el rostro—Siempre supe que serías un ángel —murmura, mientras le contemplo el rostro cubierto de cenizas.

Niego con la cabeza cuando nuevas lágrimas recorren mis propias mejillas—No, mamá. Solo soy una criatura mágica. Un ángel es superior a mí —le informo—. Perdóname, nunca más te vi. No pude mostrarte en lo que me convertí —susurro.

—No tengo nada que perdonarte, Adriano. ¿Por qué me haces una pregunta tan tonta como esa? Sabes que desprecio la incompetencia —suelta, haciendo que esboce una sonrisa adolorida—. Pero lamento decirte que ya me voy.

—Cuando sea el momento, te veré en el Plano Positivo de los Espíritus. Y a Giulia también —prometo.

—No, querido. Recuerda que los espíritus que no quieren estar tan cerca de la Tierra van al Cielo, y los demás se quedan en el Plano Positivo —comenta—. Yo fui al Cielo, y tu prima se unió a mí para acompañar a toda la familia.

Cuando estoy a punto de contestar, soy capaz de percibir el ruido de un tambor... Uno que se hace cada vez más estridente.

Observo que todo se cae a pedazos a mi alrededor. Giulia desaparece, y mi madre se desintegra entre mis brazos.

Abro los ojos bruscamente. Me acomodo, encontrándome a Sam sentado a una distancia considerable de mí. Estoy tumbado en el suelo de la habitación de Zeva, pero a mi lado solo hay un inmenso espacio... Ella no está.

El cabello me cae como una cortina sobre la cara. Sonrío levemente al recordar por qué está así. Revivo la memoria de la piel suave de su cuello contra mis labios y la sensación de ser tocado por esas manos.

Me sobresalto al escuchar un sonido conocido... Es el mismo tambor persistente de mi sueño, pero solo se trata de la puerta de la habitación, la cual es golpeada desesperadamente.

—Hadrien, sé que estás allí adentro —escucho la voz de Mikkael, haciendo énfasis en la última palabra—. No tienes otra opción excepto responderme. El homúnculo me trajo hasta acá cuando le pregunté dónde estabas. Tenemos un problema urgente...

—Mikkael, estás hablando demasiado rápido. ¿Qué es lo que pasa?

—Por primera vez, desde la creación de esta dimensión, el cielo está oscuro. Zeva no se encuentra en ninguna parte, ni siquiera en el Plano Positivo de los Espíritus. No sabemos quién es la reina, y la profecía que la menciona está de color rojo... Amenaza con apagarse. Se nos acaba el tiempo. Y si es así, nunca podremos ver la tercera profecía. Además... los prisioneros escaparon —dice todo rápidamente, tanto que mis oídos zumban.

Extiendo mis alas y vuelo hacia la puerta para abrirla inmediatamente. Me encuentro con su rostro atormentado.

—¿Algo más? —digo con sarcasmo.

Él hace una mueca—De hecho, sí —asegura—. Giselle está desesperada y quiere verte, porque hiciste algo mal.

—¿No hay una buena noticia?

—No todos los prisioneros escaparon —suelta una mueca—. Espero que eso cumpla con tus expectativas...

Frunzo el ceño—¿Quiénes no escaparon?

—Cassido está aquí —responde—. La verdad, todos están esperándote en la Sala del Trono, pero creo que es mejor que no...

Dejo de escuchar a Mikkael cuando extiendo las alas y vuelo hacia la Sala del Trono. Él me sigue.

Al llegar, posiciono los pies sobre el suelo con firmeza y me detengo frente a las compuertas del recinto. Mikkael me toma del brazo, haciéndome girar.

—Escucha, Adriano. Sé que te pusiste la pulsera que venía con el Arma de Oro... La que te conecta a Zeva. Estoy seguro de que sabes quién es la reina —susurra.

Le doy un golpe amistoso sobre el hombro—Quieres saber quién es ella, ¿no es así?

Se limita a afirmar con la cabeza como respuesta.

—¿Por qué? —suelto.

—Tú tienes claro con quién tienes una conexión espejo. Yo todavía no conozco ni sé cómo se llama la persona que está en mi frecuencia. Y me intriga descubrir su identidad.

—No te puedo decir su nombre, Mikkael.

—Supuse que dirías eso —murmura—. Lo entiendo. Aun así, no me dejaste terminar... Adriano, exigen tu presencia, pero te aconsejo que no entres. Sal de aquí y huye. Ve al Plano Medio.

—¿De qué estás hablando?

—Lo digo por tu bien.

—¡Quiero saber qué está pasando! Si Zeva desapareció, necesito encontrarla.

—No —dice al mismo tiempo que me da un empujón hacia la puerta principal del palacio—. Confía en mí. ¡Vete!

Le echo un último vistazo, para luego moverme lo más rápido que puedo y adentrarme en la Sala del Trono.

Todos los arcontes me contemplan de una forma extrañamente acusadora, mientras Giselle me mira de soslayo.

Vislumbro a Cassido arrodillado sobre el suelo, justo en el centro del recinto. Su pálido y blanco torso está desnudo. Tiene la espalda teñida de rojo por cortes a lo largo de ella. A pesar de que no tiene un alma, es capaz de tener sangre, porque su corazón palpita... Pero es fría como la de un reptil.

Tiene las manos atadas tras su espalda, mientras un valquirio se encuentra de pie a un lado. Una criatura que forma parte de nuestro ejército, vestido con la clásica armadura de su especie y un casco de guerrero. Tiene un látigo en la mano, del mismo material que esa armadura, ambos forjados para combatir cualquier criatura oscura. Cassido es una criatura negativa, por lo que debe estar agonizando a causa del contacto de ese instrumento contra su piel.

Le dedico un último vistazo... El cabello se le adhiere al rostro por el sudor que le recorre las sienes.

—Que el mago haya vendido su alma no significa que deba pasar por esto —intervengo de inmediato.

—Gracias por tus palabras, arconte de ojos hermosos... Pero lamento decirte que no necesito de tu vocación caritativa —suelta Cassido, con sarcasmo y cansancio.

—Su hermano y Mariel escaparon... pero él no —continúo firme, ignorando las palabras del mago por completo—. Cassido no debería pagar las consecuencias de ellos dos, sobre todo porque su madre se entregó a nosotros. Otorguémosle el beneficio de la duda.

Nadie contesta, ocasionando que una tensión recorra el lugar.

—¿Puede alguien decirme por qué lo torturan? —insisto.

—Hacen esto porque me rehúso a decir el nombre de la reina —contesta Cassido entre jadeos—. Y me niego no para perjudicar a la dimensión, sino por la manera poco ortodoxa que usan para exigírmelo. Puedo sufrir, pero no pueden matarme. Vendí mi alma... Solo hay una cosa que puede provocar mi muerte.

—Esto es tan ridículo como innecesario —suelto—. Déjenlo en paz.

—Hadrien —pronuncia Giselle, produciendo un eco en un tono plano—. Para ti, supuestamente es importante hacer lo que es justo... Pero como la primera arconte creada, para mí, lo más importante es: mi dimensión y las criaturas que habitan en ella. Todos están asustados, nuestro hogar peligra, y no tengo más remedio que pensar en tomar otras medidas.

—Francamente, Giselle, creo que la única criatura asustada eres tú. Estoy seguro de que Zeva vendrá pronto con la reina... Tal vez ya está con ella —respondo.

Pero uno de sus recuerdos me golpea la mente sin previo aviso. Se trata de la imagen de Mariel, mientras muestra unos dientes afilados, sentada en el marco de la ventana de una casa humana. Y luego, súbitamente... soy incapaz de ver otra cosa.

Frunzo el ceño, desesperado por deducir una explicación coherente a lo que acaba de pasar.

—Hadrien, creo que hay algo que debes escuchar —dice Giselle con superioridad—. Cassido —lo llama, logrando que él alce la cabeza para verla con esfuerzo—. Dile —le ordena.

Todos esperamos, pero él decide no decir nada.

—Cassido —insiste Giselle con dureza—. Di dónde está Zeva. ¿Qué ves cuando te conectas a ella?

El mago se mantiene cabizbajo.

—Cassido —lo vuelve a llamar.

—Negro —musita con dificultad—. No soy capaz de ver nada más que negro —añade, mientras sus ojos vacilan y me evaden.

—¿Y qué siente? ¿Miedo? ¿Tristeza? —suelta Giselle, casi como si se estuviera divirtiendo.

—No siente nada, es como si durmiera —responde con tristeza, logrando que un nudo se me forme en la garganta, aunque consigo mantener la compostura.

—¿Está soñando? —continúa la arconte.

—No... porque no está dormida —murmura con una aparente tristeza... Pero soy consciente de que no está preocupado.

Entrecierro los ojos para detallarlo. Él sabe. Estoy seguro de que Cassido conoce bien lo que está pasando realmente.

—¿Qué sucede, Hadrien? ¿Por qué estás tan preocupado? —suelta Giselle. Frunzo el ceño con precaución, siguiéndola con la mirada mientras da pasos rápidos sobre el altar—. ¿Será porque pasaste una noche poco natural para los arcontes?

—¿Qué estás diciendo, Giselle? —respondo calmadamente.

—Cassido, muéstrale a Hadrien el pequeño regalo que me dejó tu hermano antes de escapar —ordena.

La criatura torturada hace un ligero movimiento con un dedo. Humo sale de él como si fuera un brujo, poderes concedidos al vender su alma. Una nube negra se forma en el aire, y a continuación... se muestra un reflejo de mi rostro mientras Zeva me besaba.

Abro los ojos como platos—¿Qué es eso?

—Una proyección de pensamientos —responde Giselle—. Cassido y Cassius tienen la habilidad de hacerlo por ser condenados —asegura—. Hadrien, colaboraste para que Ciriel se convirtiera en semi-humano sin nuestro permiso. Eso fue un suceso que dejé pasar. Ya estaba decepcionada de ti, pero ahora estoy molesta contigo. Uno de nuestros principios básicos es que los arcontes no podemos enamorarnos. ¡Está completamente prohibido! Existimos solo para proteger y servir.

La miro con seriedad y aprieto la mandíbula—¿Qué quieres decir, Giselle? Deja de dar vueltas y ve al grano.

Me contempla como si intentara recordarme su autoridad. —Como no estás cumpliendo con tu razón de ser, no puedes dejar tu vida pasada, y te dejas llevar por sentimientos que solo le pertenecen a la humanidad... Tu presencia como arconte sobra en nuestra dimensión.

Tras esa declaración, dos arcontes toman vuelo. En un abrir y cerrar de ojos, se detienen detrás de mí, sosteniéndome los brazos tras la espalda con fuerza.

Estoy aturdido y me siento débil, como si algo estuviera absorbiéndome toda la energía.

Los arcontes me obligan a arrodillarme al lado de Cassido. Mis ojos solo se encuentran con el frío suelo de piedra caliza.

—A partir de hoy, Hadrien. Te declaro exiliado de nuestra comunidad —recita Giselle en voz alta, como si tuviera una gran audiencia.

A pesar de que me encuentro inmóvil, busco desafiarla con la mirada.

—Hoy te volverás humano y quedarás desterrado. Hoy recibes el castigo de regresar a tu pasado. Hoy te despojamos de tu armadura, fuerza, altura, poderes, tridente —continúa hablando.

Alcanzo a escuchar una espada siendo removida de su funda. Mi corazón palpita alerta. Me siento débil, como si estuviera cambiando a un nuevo cuerpo...

—Y te despojamos de tus alas.

Acto seguido... siento cómo una hojilla metálica me corta las alas.

Un alarido se me escapa de la garganta, y a continuación, un dolor agonizante me recorre toda la espalda.

Me encorvo, logrando que hilos de mi cabello me nublen la visión. Es castaño... después de tantos años.

La tonalidad de mi piel deja de ser tan pálida. Me percato de que no tengo armadura, de hecho, estoy desnudo... Solo que el dolor no me permite darle importancia.

Siento un líquido tibio que me recorre la espalda. Lo alcanzo con esfuerzo para vislumbrar mis dedos pintados de rojo.

Estoy sangrando...

—Ahora los dos estamos desnudos y heridos —susurra Cassido, con su típico sentido del humor.

No le respondo. Solo me concentro en la agonía, mientras Giselle está distraída, discutiendo sobre las profecías con los demás.

—Escucha... Sé que estás agonizando, pero tendrás que soportarlo, levantarte y salir corriendo conmigo en este preciso instante —murmura el mago.

—¿Qué? —trato de decirle, pero la voz se me queda atorada en la garganta... producto del dolor.

Escucho que susurra algo en el idioma negativo, y sin previo aviso, suelta:

—¡Ahora!

No sé cómo, pero me levanto sin darle importancia a mi desnudez, y salgo corriendo junto a Cassido. Vamos extrañamente rápido, hasta que entramos en la habitación de Zeva, escondiéndonos en el baño sin pensarlo. Cassido cierra la puerta con un pie, mientras yo me siento en una esquina.

Aprieto los dientes, intentando soportar el dolor que me atraviesa el cuerpo. Tenía tantos años sin estar tan exhausto por solo correr. Estoy mareado. Siento que quiero vomitar...

Observo a Cassido mientras suelta una mueca por su espalda recién azotada.

—¿Qué está pasando, Cassido? —suelto con la voz ahogada—. ¿Cómo fue que corrimos tan rápido?

—Magia negra —se limita a decir—. De mi libro de alquimia y conjuros oscuros. He tenido la eternidad suficiente como para memorizarlos. Además... ahora puedo usarlos a mi antojo sin tener que esconder que poseo más magia de la que se cree posible. Suena terrorífico, ¿no? —susurra con una sonrisa—. ¿Por qué haces tantas preguntas? Normalmente eres... de pocas palabras.

—Todo ha sido abrupto —respondo—. ¿Qué se supone que estamos haciendo aquí?

—Tengo un plan —responde—. Bueno... desde que vendí mi alma, siempre he tenido que vivir con uno —murmura para sí mismo.

—Tengo tanto... frío —comento, abrazándome a mí mismo—. Tenía años sin experimentar estos sentimientos tan... ¿humanos?

—¿Puedes dejar de hablar? —dice el mago con firmeza—. Me desconcentras, y necesito enfocarme en localizar la energía de mis instrumentos. Así sabré que se encuentran cerca.

—¿Se acercan? ¿Vendrán solos con magia negra?

—Podría haber usado mi magia negra, sin duda... Pero preferí usar algo mejor. Ya los estoy percibiendo —murmura, cerrando los ojos.

—¡Oh, vaya! Olvidé cuánto odio el frío y el dolor cuando están juntos.

—Pareces una damisela en apuros, Adriano. Ayer eras tan viril mientras besabas a la principessa —comenta con diversión, pero a la vez percibo algo más en su mirada.

Esbozo una sonrisa con esfuerzo—¿Qué? ¿Estás celoso, Cassido?

Él me dedica una mirada amarga cuando se gira sobre un hombro, lo que hace que suelte una carcajada ahogada.

De pronto, ambos observamos la puerta al percibir unas voces que provienen del corredor. Los reconozco: arcontes.

—No tenemos salida —aseguro en un murmullo, mientras estudio las pocas posibilidades que tenemos de enfrentarlos.

Pero él no responde. Simplemente se limita a observar la ranura bajo la puerta con expectativa... Hasta que algo entra por ahí.

Es el pequeño Sam, cargando el libro y la varita de Cassido.

—¡Muy bien, Sam! Lograste sacar mis instrumentos de la biblioteca. Parece que Zeva se olvidó de ti al irse, lo que ha sido realmente ventajoso para nosotros.

Cassido recita un conjuro en el idioma negativo, logrando que la varita vuele hasta chocar contra la pared. Humo gris sale de ella, inundando el baño. Cuando se disipa, encuentro un cuchillo en el suelo.

Sam lo toma, sube sobre los brazos atados en la espalda de Cassido y corta la soga de valquirios, pues su saliva ácida no es suficiente para quebrar un material como ese.

—Listo —murmura el mago.

Cassido toma el instrumento mágico, y luego recita unas palabras, tocando su espalda con ella. Observo con asombro la manera en la que esas heridas cicatrizan con rapidez. Luego toca su torso, logrando que una camisa y una capa aparezcan en el aire. Las prendas comienzan a vestirlo como si ambas tuvieran vida propia.

Para finalizar, toma a Sam y lo coloca en el bolsillo de su atuendo. Desaparece el libro negro, guardándolo en algún lugar que solo él conoce.

Cassido se acerca a mí sin titubear.

—Para que dejes de quejarte —advierte, esbozando una sonrisa bromista.

Con el instrumento en mano, recita las mismas palabras en el idioma negativo y me toca la espalda. Una corriente se extiende sobre mi piel, aliviando el dolor y cicatrizando cada una de mis heridas.

Sin previo aviso, escuchamos que abren la puerta de la habitación.

—¡Están aquí! —asegura un arconte.

El mago mueve la varita una vez más, logrando vestirme con un atuendo al azar.

Cassido dice una frase en el idioma negativo para que el humo de su poder vuelva a inundar el baño. Pensé que nos transportaríamos o algo parecido, pero en cambio, solo veo la puerta del baño abrirse.

Los arcontes nos miran mientras el humo se desvanece por completo. Un silencio tenso se extiende sobre todos nosotros.

Me levanto con la intención de defenderme, pero entonces... Cassido sonríe solo para decir:

—Fue divertido huir de ustedes. Podríamos repetirlo en otro momento.

El mago me toma del brazo y me empuja junto a él... ¿lanzándonos de espaldas contra la pared?

Traspasamos el muro con facilidad, solo para caer al vacío en el exterior del palacio.

El viento me revuelve el cabello, percibiendo la misma sensación que Zeva experimentó cuando cayó de la cueva al llegar a la dimensión por primera vez.

El cielo es gris, y aprecio la estructura del palacio que se aleja sobre mí. Cassido recita otras palabras negativas en voz alta, y tras sentir un movimiento en mi cuerpo, en un abrir y cerrar de ojos, estamos a la deriva de un cielo estrellado.

Me giro para vislumbrar la abertura de la cueva que conduce a la Dimensión Positiva a lo lejos, reconociendo el lugar inmediatamente: es la conexión hacia el Plano Medio.

Después de tanto tiempo, estoy regresando a la Tierra.

—Te dije que tenía un plan —comenta Cassido con indiferencia... Parece estar habituado al éxito de algunas de sus ideas improvisadas.

Él mueve la varita, y una escoba para magos aparece delante de nosotros. Cassido se sube y me hace una seña, así que lo imito, colocándome detrás de él.

El objeto despega, ocasionando que un agujero se expanda debajo de nosotros. Cassido guía la escoba para atravesarlo y alcanzar el Plano Medio.

Aprecio mi alrededor con nostalgia, divisando un bosque que cubre la tierra firme. Es así que me encuentro con uno de los domos... por primera vez.

Cassido nos lleva entre los árboles con velocidad. Esquivamos las ramas hasta detenernos sobre el suelo nevado.

Me bajo de la escoba, encontrando la cabaña de los recuerdos de Zeva.

Luego de desaparecer el objeto volador, Cassido se dirige al interior del lugar con determinación.

Entrecierro los ojos y sigo sus pasos.

Al pisar el recibidor, el mago que me acompaña utiliza magia, encendiendo las lámparas de velas y la chimenea, logrando que la estancia se sumerja en calidez.

Observo cada una de sus acciones con atención, especialmente cuando aparece un puesto de alquimia, adornado por especias exóticas.

Cassido puede estarme ayudando, pero aun así, es esclavo de Mariel. Y sé, por su actitud, que sabe más de lo que parece.

—El anochecer se aproxima —comenta al terminar, girándose para encontrarme—. Nos quedaremos aquí por hoy. Puedes dormir en la habitación de Cassius o donde prefieras... El suelo también está disponible —bromea.

Asiento, enfocándome en el cansancio de mi cuerpo... Uno al que le acaban de amputar una parte de él.

—Hadrien —suelta—. Seré breve y te contaré cómo fue que terminaste aquí —asegura—. Que Sam haya guiado a Mikkael hasta la habitación de Zeva para despertarte, y que luego llegaras a la Sala del Trono, fue mi idea... Digamos que adelanté tu destierro. Y no... no me mires así. Te hubieran desterrado de todas formas. Cassius se aseguró de tu desgracia, solo que yo supe manejarla para nuestra conveniencia. Mikkael te distrajo para que no entraras en la Sala del Trono de inmediato, y así ganar algo de tiempo mientras Sam buscaba mis cosas. En pocas palabras... tu amigo arconte nos ayudó para que encontremos a Zeva y a Dionne.

—¿Cómo fue que lograste hablar con Mikkael al respecto?

Él levanta una ceja—Fue él quien me sacó de mi apreciada celda positiva. Y ahora... aquí estamos.

Observo la cabaña con detenimiento, al mismo tiempo que apoyo una mano sobre el comedor—Tenía tantos años sin estar en una casa humana. No puedo mentir... extrañé esto un poco. Aunque ahora mismo siento que algo me falta. Me agradaba ser un arconte... Jamás pensé que me desterrarían a sangre fría.

—Todo sucedió porque besaste a la principessa —asegura—. Cassius también es su guardián y puede ver el mundo a través de sus ojos, justo como yo. Solo que él es capaz de hacer cualquier cosa oscura que a Mariel se le ocurra. Ella usó ese momento como un arma perfecta en tu contra —añade—. Perdiste tus alas por los celos de ese demonio. Debiste haberlo pensado.

—Lo hice —confieso—. Pero el deseo de besar a Zeva fue más fuerte —suspiro, llevándome una mano a la frente mientras se me tensa la mandíbula—. No lo entiendo...

—Son dos mitades predestinadas, ¿qué esperabas? —se mantiene unos segundos en silencio—. ¿No te has dado cuenta de que no volverás a ver a Priscilla ahora que no eres un arconte?

Suelto un suspiro, mientras el mago me observa como si estuviera burlándose de mí.

—Aún amo a Priscilla. Me habría casado con ella sin pensarlo. Pero con Zeva... Cada vez que estoy a su lado, siento que algo se completa en mí —confieso, sin saber cómo explicarlo—. Hay una parte de Priscilla en su interior. Las pulseras nos conectan, y somos almas espejo. Todo se siente tan íntimo... y al mismo tiempo, tan impuesto. Es solo que, siempre que la veo, no puedo evitar sentir culpa, y recordar lo que alguna vez experimenté: amor... y dolor. Además del deber que me ha dado el destino. ¡Es tan confuso!

Noto que él me sigue mirando de la misma manera.

—¿Qué está mal contigo? —suelto a la defensiva—. ¿Por qué me miras así?

—Lo siento... Es que no es fácil aguantar la risa cuando te vuelves tan poético mientras estás vestido con un traje de payaso —responde.

Me detengo a mirarme, para encontrarme con el atuendo que mencionó.

—¿Por qué me vestiste de payaso? —suelto.

Se encoge de hombros—Nos habían encontrado y estábamos en apuros. Te puse lo primero que me vino a la mente.

—¿Un payaso? ¿Por qué?

—Porque es gracioso —responde, encontrándose con mi mirada cuestionante—. Está bien, lo admito. Tal vez... estoy un poco celoso porque besaste a la principessa.

Ladeo la cabeza—Cámbiame ahora.

Él rueda los ojos—Bien. ¿Qué estilo quieres? ¿Punk? ¿Gótico? ¿Chico millonario?

—Cassido, ya basta —comento con seriedad.

—Es que le ofrezco opciones a damiselas en apuros —murmura.

Y usando el instrumento mágico, me cambia de ropa.

Esta vez, me observo con atención: se trata del atuendo que solía usar cuando era tan solo un humano que vivía en Italia y debía enfrentar el invierno.

Acaricio mi viejo abrigo largo, con tantos recuerdos revoloteando dentro de mi mente.

Esbozo una pequeña sonrisa, encontrando al mago—Oye, gracias...

Sacude la cabeza—De tu cabello no me encargo —añade con sarcasmo.

Cassido se gira y se distrae mientras ordena el puesto de alquimia.

Frunzo el ceño y lo contemplo unos segundos—¿Cómo funciona tu magia desde que vendiste tu alma?

Suspira disimuladamente—Como sabes, el artefacto de un mago se conecta a su mente desde la primera vez que lo usa. Cuando son cosas simples, no necesito recitar nada. Pero cuando son cosas complejas, que implican la magia oscura a la que me entregué, tengo que recitar los conjuros de la Dimensión Negativa —explica—. Tus cicatrices fueron curadas con magia negra —comienza a mezclar ingredientes dentro del caldero sin titubear—. Siempre he odiado tener magia oscura dentro de mí, pero es tan satisfactoria como dañina. Cuando estoy un solo día sin usarla, me hace falta... como una droga.

—¿No escapaste con Cassius y Mariel porque estás cansado de eso?

Permanece callado por un momento, hasta que afirma con la cabeza.

—Y porque ya no quiero hacerle daño a la principessa. Estoy agotado de tener que ayudar a la Dimensión Negativa a invadir la Dimensión Positiva solo porque, si no lo hago, tendré que pagar el precio de haber vendido mi alma y haber adquirido poderes oscuros.

—¿Te arrepientes de haber tomado la decisión de abandonarlos?

—A pesar de lo que viene... no. No me arrepiento, en lo absoluto —susurra seriamente.

—Me imagino la magnitud de lo que tienes que enfrentar.

—Créeme... no puedes ni imaginarlo.

—Cassido —decido decir—. Gracias por traerme hasta acá. Estoy dispuesto a ayudarte de la misma manera en la que lo estás haciendo conmigo.

En lugar de agradecerme o responder, se queda totalmente callado, mientras sigue mezclando especias en el caldero sin inmutarse.

—¿Qué es lo que haces allí? —decido cambiar de tema.

—Algo que tendremos que usar para buscar a la principessa —esboza una pequeña sonrisa—. Pero antes de ir, tenemos que planificar lo que haremos. Tú, su vigilante del destino con sus recuerdos. Y yo, que soy sus ojos y sentimientos... Somos el equipo perfecto para recuperarla.

—Sabes dónde está, ¿cierto?

—Por supuesto. ¿Con quién crees que estás hablando? Soy su guardián... y el esclavo de su madre —comenta—. Ella está en la Dimensión Negativa.

—¿Y está bien?

Él tarda en responder—Cassius usó el conjuro de entumecimiento en ella para llevarla. Decidí hacerle creer a la Dimensión Positiva que a la principessa le había ocurrido algo grave. Al creerme, intentarán encontrar a Dionne por su propia cuenta. Y si mis cálculos no fallan, para ese momento... ya nosotros la habremos encontrado.

Frunzo el ceño—Espera un momento... ¿Estás diciendo que, en realidad, no le ha ocurrido nada grave a Zeva? —pronuncio con cautela—. ¿Estás seguro?

Se mantiene en silencio por un instante... observándome con decisión. Y entonces, afirma con la cabeza:

—Lo sé... porque acaba de despertar.
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Capítulo 2


ZEVA
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Me remuevo con dificultad mientras lucho contra la pesadez que siento en el cuerpo. Soy apenas consciente de que ya no tengo la capa de invierno, y que un calor antinatural acaricia mi piel casi como una amenaza.

Recuerdo brevemente a Mariel... dedicándome una sonrisa llena de dientes afilados, sentada sobre el marco de la ventana en la habitación de Dionne.

Dionne... ¡Mariel!

Ahogo un suspiro y abro los ojos de a golpe. 

Mi corazón se contrae al darme cuenta de algo: a pesar de que tengo los ojos abiertos, no alcanzo a ver absolutamente nada. 

Mi campo de visión no es más que un vacío negro. 

—¿Qué? —murmuro. 

Me llevo una mano al rostro desesperadamente, solo para notar que no tengo nada en mi cara que pueda limitarme la vista.

—¡Estoy ciega! —grito con impotencia.

Pero lo único que alcanzo a escuchar como respuesta son sonidos grotescos... chillidos y rugidos que ponen los pelos de punta. 

Estoy siendo balanceada por un brazo grueso que me rodea la cintura mientras me encuentro tendida sobre un hombro ancho. Dejo caer las manos, conchando contra la espalda de la criatura que me está cargando. 

Decido patearlo y golpearlo frenéticamente.

—¡Suéltame! ¡Bájame ahora mismo! —suelto—. ¡No sabes de lo que soy capaz!

A continuación, me contesta soltando un gruñido acompañado por un aliento apestoso. Continúo agrediéndolo, logrando que vuelva a quejarse.

—No dejes de sostenerla, Otto —percibo la voz de Mariel—. No hasta que lleguemos.

Aunque no puedo ver, estoy segura de que mis ojos tienen la capacidad de tener algún poder, así que... disimuladamente, alcanzo a tocar el brazo que me rodea para orientarme. Sin dudar, me conecto al Arma de Oro y posiciono las pupilas sobre él para desintegrarlo de la misma manera que un cíclope. En segundos, Otto suelta un alarido y yo caigo al suelo desde una altura considerable.

El piso retumba debajo de mí cuando los pies de la criatura se mueven con desesperación.

Ignoro mi visión negra, y sin estar segura, me levanto torpemente... Comienzo a correr sin rumbo alguno.

De pronto, una fuerza externa me aprisiona, obligándome a detenerme. No puedo moverme por más que lo intente.

Sin previo aviso, soy arrastrada hacia atrás por una magia que reconozco gracias al aroma. Me paralizo cuando mi espalda se golpea contra alguien bruscamente. Esa persona me rodea la cintura con un brazo. Trato de soltarme de su agarre, pero no puedo mover ninguna de mis extremidades. Cuando trato de conectarme al Arma de Oro para romper el encantamiento que me inmoviliza como si fuera una bruja... solo que me encuentro mentalmente agotada por el reciente esfuerzo.

—No puedes hacerlo —me susurra Cassius en el oído, casi como si estuviera divirtiéndose—. Los brujos y magos siempre tienen que practicar con su magia antes de usarla.

—Cassius —murmuro, apretando los dientes mientras la calidez de su respiración acaricia la piel de mi mejilla—. Sé que fuiste tú quien puso el hechizo de ceguera en mí. Quítala en este preciso instante...

Su garganta suelta una ligera carcajada—Es importante que no veas el camino. Si lo haces, Cassido lo verá, y Hadrien eventualmente lo recordará. No queremos que nada de eso pase.

—¿Cassido? —frunzo el ceño—. ¿Por qué lo mencionas? ¿Acaso no es un esclavo lame suelas como tú?

Soy capaz de percibir el chirriar de sus dientes. Cassius me aprieta más fuerte, presionándome contra él de manera amenazante. Mantengo la compostura cuando continúa susurrándome al oído: —Cassido se rehusó a venir con nosotros —el fantasma de la nostalgia le adorna la voz—. Se quedó como prisionero en la Dimensión Positiva.

Siento una punzada en el pecho al pensar en los ojos grises de mi guardián. 

Me aclaro la garganta—¿Adónde me llevan, Cassius?

—¿De verdad crees que obtendrás alguna respuesta de mí? —susurra nuevamente mientras percibo la manera en la que me acaricia el cabello—. ¿No es cierto... principessa? —se burla.

—Cassius, deja de jugar con ella —ordena Mariel. 

El mago chasquea los dedos con la mano que no me sostiene. Y cuando voy a replicar, mis labios no obedecen. 

Además de que no puedo ver, ahora tampoco puedo hablar.

—Si yo estuviera en tu lugar sería más inteligente. Créeme, te conviene colaborar —me advierte Cassius.

Él vuelve a chasquear los dedos, y es así como solo mis pies comienzan a moverse junto a él en contra de mi voluntad, en completo silencio.

Luego de unos minutos, Cassius me obliga a detenerme cuando ellos lo hacen.

Mis latidos incrementan cuando soy capaz de escuchar ruidos perturbadores a mi alrededor.

Cassius me suelta, y después de un momento, recupero el control de mi cuerpo. Caigo arrodillada en el suelo como si fuera quebradiza. 

Me siento un poco mareada.

Escucho a Cassius recitar unas palabras por lo bajo, haciendo que recobre la vista paulatinamente. Cuando alcanzo a ver por completo, observo el entorno minuciosamente. 

El lugar está formado por piedras irregulares negras y toscas. Los muros altos, similares a los de una cueva, se caracterizan por hogueras a sus costados. 

A lo lejos y ante mí, se alza un trono hecho con huesos. A su lado, hay un pedestal con una esfera de cristal apoyada sobre él.

Me ubico justo en el centro de este inmenso recinto. 

Un hedor desagradable permea el lugar... 

Cuando me giro sobre mi hombro, me encuentro con una audiencia que me contempla como si fueran leones y yo carne fresca, una formada por criaturas negativas. Gracias al libro que leí puedo distinguir a cada uno de ellos: illithids, drows, ogros, pesadillas, elementales, cíclopes, brujos y magos de la nigromancia, vampiros, contempladores, arpías, sílfides y ninfas oscuras, elfos, minotauros, sátiros, súcubos e íncubos.

Suelto un suspiro al reconocer dónde estoy...

La Dimensión Negativa.

Cassius se encuentra a mis espaldas con Brutus sobre un hombro. 

Mariel esboza una sonrisa orgullosa mientras un ogro está de pie a su lado, observándome con desagrado y caracterizado por un tocón donde antes estaba su mano.

Lo primero que viene a mi mente son las siguientes preguntas: 

¿Qué me pasará? Nada bueno de seguro.

¿Estoy preparada para lo que viene? Eso espero.

Cierro los ojos cuando recuerdo a Hadrien en un intento involuntario de encontrar un poco de calma. Soy capaz de percibir la sensación de su cabello entre mis dedos y de sus fuertes brazos rodeándome como si no quisiera que escapara. Pero sobre todo... revivo el sabor de sus labios.

Las criaturas comienzan a pronunciar en unísono palabras en un idioma extraño, el mismo que usan Cassido y Cassius para recitar un conjuro.

Abro los ojos para encontrar a todos los espectadores inclinados con los párpados cerrados mientras hablan como si estuvieran rindiéndole culto a un superior. Es así que decido girarme para vislumbrar una nueva figura sentada sobre el trono.

Se trata de un hombre alto y cadavérico. Tiene la piel grisácea, realzada por un cabello corto y blanco. Sus ojos son dorados, iguales a los de una serpiente... Pero lo que me llama la atención es la piel de su brazo derecho que está grotescamente desgarrada y chamuscada.

El líder de la Dimensión Negativa.

El murmullo de la audiencia finaliza, y es así como los ojos fríos del hombre se encuentran con los míos. Él esboza una sonrisa repleta de dientes afilados, casi como los de un demonio cuando se transforma para atacar. Sus labios se agrietan cuando sonríe. Y a pesar de que intento detallarlo... no logro deducir a qué especie mágica pertenece.

Él se levanta en un acto veloz, abriendo los brazos hacia los lados para que esa vestimenta holgada se mueva como agua.

—Mis estimados súbditos —suelta con una voz ronca mientras sonríe lleno de deleite—. Hoy es un día que tenemos que celebrar. ¡Por fin!, después de tantos siglos, tenemos el arma más poderosa que jamás haya existido—dice, señalándome con un dedo puntiagudo y consiguiendo que las criaturas rujan ante esas palabras—. La última pieza que nos faltaba para adueñarnos de la Dimensión Positiva y del Plano Medio. ¡Seremos libres!

El público vuelve a gritar con más fuerza.

—Mariel... Acércate, por favor —dice el Líder, extendiendo una mano con elegancia y autoridad.

Mariel camina con ese típico andar sensual, consiguiendo que él presuma su altura descomunal. El hombre toma la mano de Mariel y le regala un beso caballeroso en el reverso.

—Tú eres la que hizo posible todo esto —anuncia—. Creaste el arma... y ahora le diste vida. Explícale a todos este logro.

Mariel se gira con una expresión de orgullo mientras me mira con superioridad.

—Nuestra arma es mi hija, y su sangre es tan oscura como la mía... Les aseguro, hermanos míos, que ella hará todo lo que el Líder le ordene.

Frunzo el ceño y bajo la mirada. 

Tengo la respiración agitada mientras recuerdo el engaño que ha sido mi vida... Todo por su culpa. 

Un nudo se me forma en la garganta mientras el eco de las criaturas celebrando retumba contra mis oídos.

Suelto una mueca llena de desprecio.

Es cierto, soy un arma. Pero soy la única que puede decidir si controlarme o... estar fuera de control.

Es así que decido alzar el rostro y esbozar una sonrisa, clavando los ojos sobre Mariel.

—Mi madre es Nanciel... No tú —suelto con todas mis fuerzas—. Qué grande te queda la palabra: hija.

La audiencia se calla al escucharme. 

Las comisuras de mis labios se alzan de nuevo cuando noto que Mariel aprieta la mandíbula y esos ojos, usualmente vacíos, relucen llenos de rencor. 

Me sorprendo al descubrir que el Líder me contempla con curiosidad y una aparente admiración.

—¿Qué dijiste? —me pregunta la súcubo.

—Me escuchaste bien, Mariel. Para mí estás muy lejos de ser mi madre. No finjas que te importo porque sé muy bien que no es así. Solo te interesa lo que puedo hacer. En realidad... la única persona en este mundo que de verdad te importa es Hadrien —noto que se le tensa la espalda, así que suelto una carcajada—. ¿Sabes? Ahora que lo pienso... me doy cuenta de algo —sonrío—. Cuando eras arconte, Hadrien prefirió a Priscilla, y ahora que volviste a caer a sus pies, me eligió a mí —suelto—. Enfrenta la realidad y acepta que no eres nada... para nadie.

Una sonrisa crece en el rostro del Líder. 

Mariel, en cambio, descubre unos dientes afilados y da grandes zancadas para acercarse a mí mientras. Yo solo me río, lista para conectarme al Arma de Oro y evitar cualquier ataque.

De pronto, el Líder mueve una mano, haciendo que ella se detenga y regrese al lugar en el que estaba con una fuerza invisible.

—Mariel, querida —suelta el Líder con calma, como si estuviera entretenido—. El único que le puede hacer algo al Arma de Oro, de ahora en adelante, soy yo —advierte para luego contemplarme minuciosamente—. Me atrevo a decir que me da curiosidad esa manera de expresarse. Usó contigo una de las armas más potentes para los humanos: las palabras —no puede apartar esa mirada salvaje de mí—. De hecho, me agradó tanto que quisiera saber más sobre su personalidad, tanto sus fortalezas... como sus debilidades.

A continuación, alza la mano huesuda de su brazo desgarrado. La Esfera de Cristal se levanta junto a ella y se acerca a él. El Líder recita una frase en el idioma negativo, logrando que esas finas pupilas desaparezcan y que la esfera gire sobre su propio eje en el aire.

Mis pensamientos y recuerdos se muestran como imágenes sobre la superficie del cristal mientras corren rápidamente. 

De repente, la esfera se detiene sin previo aviso. Las imágenes se apagan, y esta regresa sobre el pedestal como si tuviera vida propia. El Líder recupera las pupilas, y sonríe hacia un lado cuando me encuentra. 

Con una velocidad incomprensible, se sienta en el suelo justo enfrente de mí. Se inclina, dejando que su espeluznante rostro esté a la misma altura del mío.

—Hum —suelta casi con deleite—. Tus fortalezas son: tu carácter y valentía. Pero tus debilidades son: tus emociones y lealtad... casi como una humana común —su modo de hablar y gesticular es lento, consiguiendo que le sostenga la mirada sin titubear. Se ríe y espera un momento, con la intención de sumirnos en tensión... Hasta que vuelve a hablar—. Quieres descubrir la verdad sobre tu amigo David, y sobre tu gemela Rosalyn. Deseas conocer el paradero de los arcontes Ciriel, Nanciel y Nathaniel. También ansías saber dónde está la Urna y la Espina de Oro —susurra—. Y lo más importante es que estás determinada a encontrar a Dionne, la reina de la Dimensión Positiva... O como la llamo yo: la Reina de Oro —asegura—. Esas son las preguntas con las que cargas día y noche como un peso muerto sobre tus hombros —añade, apoyando una de sus largas uñas bajo mi mentón con una delicadeza espeluznante—. ¿No es así, Zeva?

—Sí. Y estoy segura de que tú puedes responderlas todas —contesto, dedicándole un vistazo meticuloso.

—¡Ja! —suelta con diversión—. No lo haré, y tampoco responderé las preguntas que tienes sobre mí.

—Lo supuse.

—Claro que lo supones —confirma cuando esa sonrisa se le amplía—. Porque eres impulsiva... Eso te hace peligrosa para mis propósitos. No confío en ti —murmura.

—El sentimiento es mutuo. 

Mi se inmuta—Pues... permíteme informarte que, a partir de hoy, eres mi arma y pelearás para complacerme. No eres nada más que un objeto que necesito. Puedes tener todas las habilidades de un arconte. ¿Y tener a uno de mi lado? Sería increíble... lo que siempre he deseado.

Él se levanta sin más, y tan rápido como vino hacia mí, se sienta sobre el trono.

—Y como no confío en ti, ordeno que te encierren hasta que llegue el momento de usarte —proclama—. Cassius, tú que la conoces tan bien como lo hace mi esfera de cristal, llévala y vigílala en su celda. Asegúrate de que no vea nada durante el camino... Sabemos que no queremos intrusos —añade—. Por cierto... considero que el animal que creé para ti, te ha ayudado lo suficiente por ahora—tras dar esa información, logra que Brutus vuele y se detenga sobre uno de los huesos que adornan el trono. El Líder acaricia sus plumas antes de hacer un movimiento con una mano para que el ave desaparezca—. Puedes llevarla.

Cassius recita un hechizo de inmediato, haciendo que mi visión vuelva a desaparecer. Decido no presentar resistencia mientras proceso todo lo que acaba de ocurrir, así que soy arrastrada e inmovilizada por mi guardián de nuevo.

Lo último que logro escuchar antes de alejarnos es la voz del Líder:

—¡Súbditos! —suelta—. La sangre correrá. Durante siglos, ha habido algunas guerras mágicas, pero pronto... vendrá la guerra mágica más grande de todas.

Las criaturas vitorean sus palabras.

***
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Mi espalda se apoya contra la pared irregular de la celda mientras estoy sentada, rodeando mis piernas con los brazos.

Justo enfrente de mí está Cassius, también está sentado. Se mantiene callado mientras me vigila, logrando que un silencio sepulcral invada el lugar.

Suspiro al observar la salida bloqueada por una barrera de humo que Cassius creó con magia.

Decido mirar al mago fijamente. A él parece no importarle, pues ni siquiera se mueve... solo respira calmadamente como si nada estuviera pasando.

Él silencio me aprisiona los oídos.

Continúo detallando los rasgos de Cassius... Es prácticamente igual a Cassido, y a veces parece indefenso. Un completo enigma. 

Él frunce el ceño al percibir ese pensamiento. 

Suelto una pequeña sonrisa y decido romper el hielo:

—¿Por qué hace este calor tan sofocante?

—Porque la Dimensión Negativa es la penúltima capa del universo —se limita a responder.

—Interesante —musito con sarcasmo.

Nos sumergimos nuevamente en un silencio involuntario, por lo que Cassius apoya la cabeza contra el muro a sus espaldas.

Su carácter me invita a entrecerrar los ojos, como si pudiera adivinar lo que pasa por dentro de esa mente tan compleja.

—Sabes que no siempre debes estar aquí adentro... conmigo —susurro.

—Debo —responde él inmediatamente.

—¿Y qué se supone que hagamos? —continúo—. ¿Seguiremos jugando a quién aguanta más sin parpadear?

—A veces —suelta—... tu sentido del humor me recuerda a Cassido.

No puedo ignorar el hecho de que extraña a su hermano.

—¿Por qué no haces lo mismo que él, Cassius? —sugiero—. ¿Por qué no abandonas todo esto?

No responde... En cambio, su mirada parece vacilar un momento.

—¿Por Mariel? —intento responder por él—. Solo te usa, y lo sabes. Si fueras Hadrien, sí le importarías. Ella solo se preocupa por él.

—¿Algo así como tú? —suelta con brusquedad.

Me mantengo en silencio súbitamente, colocando los ojos sobre Cassius sin ninguna respuesta.

Suspira—Sé que piensas constantemente en Hadrien, Zeva. No solo es porque es tu alma espejo, sino porque tienes partículas del alma de Priscilla... Ella ha regresado de la muerte para mortificar a Mariel a través de ti. Lo admito, eso no lo vimos venir —asegura con el fantasma de una sonrisa—. También sé que te interesas por Cassido y que, de cierta forma, te preocupas por mí. ¿Sabes? Tienes razón... Mariel me usa, pero me tiene sin cuidado. No solo hago todo esto porque la amo, sino porque a diferencia de Cassido, yo sí le temo al precio que hay que pagar si no cumplo con sus órdenes —explica—. La única razón por la que aún existimos y seguimos con vida sin un alma es porque le servimos a Mariel.

Frunzo el ceño—¿Quieres decir que Cassido pagará ese precio?

Esta vez decide mirarme fijamente—Estoy seguro de que ya comenzó a pagarlo.

—¿Qué le está pasando? —murmuro.

—Ahora nada —contesta—. Lo notará con el tiempo. El castigo por traicionar a la Dimensión Negativa va en crescendo.

—¿No hay una manera de detener ese castigo? —suelto—. ¿Puede unirse a ustedes de nuevo para evitarlo?

—No—responde con seriedad —. Solo hay una oportunidad, y él ya tomó su decisión. No hay vuelta atrás. Así es el castigo por no hacer lo que debes hacer a cambio de tener juventud eterna y poderes inimaginables.

—¿Qué sucederá, Cassius?

—Abstén tus dudas, Zeva —contesta—. Tus pensamientos junto a los míos dentro de mi cabeza son agotadores.

—Dime algo —pido—. ¿Cassido mató a Esmeralda? ¿Y colaboró para desaparecer a Nanciel y a David?

Sus ojos son profundos y sinceros—No —responde—. Se negó a todo. Solo me ayudó a traer a Dionne hasta acá porque no tuvo otra opción... Yo solo no podía crear un portal tan resistente. Si lo hacía podía drenar todas mis energías por un largo período, y él no lo permitió.

Suelto un suspiro que no sabía que estaba reteniendo.

—Cassius —continúo, capturando su fría atención—. Eres mi guardián. ¿No sientes, aunque sea, un mínimo de simpatía por mí?

Él se limita a observarme, sin decir absolutamente nada.

—Si es as í—murmuro—. Ayúdame, por favor. Tú sabes todas las respuestas a mis preguntas. Dime dónde está Dionne. Dime dónde están Nancy y David... Te lo suplico.

—Te equivocas —contesta—. Puede que haya ayudado a llevar a cabo todo eso, pero no conozco bien las respuestas. Lo que menos puedo contestar es dónde está Dionne porque te juro que no lo sé. Tampoco mi hermano. Ni siquiera Mariel lo sabe. El Líder fue quien se encargó de ella... y lo hizo solo.

—Entonces... háblame sobre el Líder.

Tiene cara de resignación—Nadie conoce su verdadero nombre. Se sienta en el Trono de Hueso, hecho con los cadáveres de sus víctimas durante los siglos. Además, la Esfera de Cristal es su instrumento, la usa constantemente. Con ella puede saberlo todo... y hacer cualquier cosa.

—¿Como un mago?

—Algo así.

—¿Qué clase de criatura es? —insisto.

—Zeva, basta —suelta mientras ladea la cabeza—. Ya hablé demasiado contigo.

—Es la primera vez que lo haces —murmuro—. Y aunque no lo creas... me alegra que lo hayas hecho.

—Lo sé —musita—. No olvides que Cassido no es el único que puede leer tu mente.

Las comisuras de mis labios se alzan en una pequeña sonrisa, así que me levanto y decido acercarme a él lentamente. 

Cassius solo me mira. 

Me siento justo frente al mago... Él se mantiene callado, casi como si tuviera expectativas.

—Quiero que sepas que... A pesar de todo, no te odio —decido decirle con la intención de ganar algo de su confianza. Él suelta lo que parece ser una carcajada ahogada—. Sobre todo, porque no negaste sentir un mínimo de simpatía por mí. 

Ladea la cabeza—No tengo motivos para negarlo.

—Revélate, Cassius. Tienes la fortaleza para hacerlo... Lo he visto —digo, tocando el anillo mágico en su dedo. 

Aleja los ojos de mi rostro por primera vez, después de tanto tiempo, y los posiciona sobre mi toque. Esa mirada regresa a la mía y alza las cejas...

Parece bajar la guardia—A veces... me recuerdas tanto a Mariel —suelta.

Acto seguido, coloca una mano en mi cuello y me atrae hacia él ágilmente. Sus labios apenas rozan los míos. Me mantiene allí, y yo no me muevo mientras su respiración se mezcla con la mía.

Aprovecho el momento para recorrerle el brazo con un dedo y clavar mis pupilas en los suyas. Una fuerza extraña comienza a apoderarse de mí mientras le digo:

—Libérame, Cassius. Sabes que en el fondo quieres hacerlo...

Esboza una sonrisa, y con su otra mano, sigue la silueta de mi cintura—Sin duda, tienes sangre de demonio en tus venas —asegura—. Estás intentando usar la persuasión. Vendí mi alma a la dimensión de donde proviene esa habilidad, no puedes tener control total sobre mí de manera natural. Solo con el arma que rodea tu muñeca —murmura contra mis labios—. Aunque.... Tal vez, en otras circunstancias, no dudaría en seguirte el juego solo para divertirme un rato contigo. La verdad es que me encantaría.

Me mantengo en silencio al notar que es consciente de que trato de manipularlo.  

La tensión a mi alrededor incrementa al mismo tiempo que la desesperación de huir de aquí.

—Buen intento. Pero no voy a liberarte, Zeva —pronuncia sin más—. Y créeme... salir de la Dimensión Negativa no es tan sencillo como parece, incluso para el Arma de Oro.

Cassius me suelta y se aleja de mí. Se levanta mientras yo dejo caer la persuasión. Suspiro. Él se voltea para mirarme desde su altura. Esos ojos relucen con regodeo.

—Descansaré un momento —avisa—. Tú deberías hacer lo mismo.

Cassius se tumba sobre el suelo en una esquina y me da la espalda. Me apoyo contra el muro rocoso nuevamente, acompañada por el silencio una vez más.

En un parpadeo inesperado... los recuerdos de Hadrien invaden mi mente.

Soy capaz de percibir la agonía de su espalda cuando le arrebataron esas hermosas alas tan abruptamente. Aun así, me atrevo a sonreír al saber que está bien junto a Cassido, y que ambos tienen la intención de ayudarme.

En un abrir y cerrar de ojos, me percato de algo muy importante: aunque estemos lejos, Hadrien y yo compartimos varias conexiones que nos pueden guiar para saber qué hacer.

Y Cassido... Después de todo, parece que el vínculo que tenemos también puede ayudar.

No estoy sola.

Ambas certezas suenan como un plan, pero necesito ser muy cuidadosa al respecto porque la criatura que está dormida dentro de esta celda también es una de mis conexiones, y nunca estará de mi lado... Ni siquiera con un poco de persuasión.  
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Me despierto exaltado, pensando en todo lo que ha sucedido, y también en lo que está por venir. Luego de unos segundos, tratando de controlar mi respiración agitada... me reincorporo.

Estoy en la habitación de Cassius, que no es nada más que paredes oscuras de madera, una ventanilla, una cama individual y un perchero que carga con mi abrigo.

Suspiro mientras me giro y contemplo la nieve que cae. El firmamento está adornado por estrellas a través de la ventana, y percibo chirridos progresivos cuando el viento la golpea.

Los recuerdos de los sucesos que Zeva acaba de vivir llegan a mí como un relámpago. Tuvo la fuerza de contemplar los ojos del líder de la Dimensión Negativa sin titubear ni un segundo. Y en este momento, está encerrada junto a Cassius en una celda oscura.

Es increíble lo valiente que es Zeva. 

Cada imagen nueva se une a la siguiente dentro de mi cabeza, hasta que cesan sin previo aviso. Pero unas palabras quedan atoradas en el fondo de mi mente:

No solo es porque es tu alma espejo, sino porque tienes partículas del alma de Priscilla... Ella ha regresado de la muerte para mortificar a Mariel a través de ti.

Suspiro.

Recuerdo, brevemente, la última vez que vi a Cilla en el Plano Positivo de los Espíritus... Y la manera en la que me dejó ir.

Soy consciente de que Zeva me atrae, pero saber que una parte de Priscilla vive en ella por el arma que la mató frente a mis ojos, y que además carga con ella... me vuelve loco. Me hace sentir culpable e inseguro. 

También, soy su vigilante mágico. Le prometí que cumpliría con mi papel...

Observo la pulsera dorada que me conecta a ella... 

¿Será real lo que siento por Zeva o es una reacción inconsciente hacia el alma de Priscilla que vive silenciosamente en su cuerpo junto a la asignación destinada que comparto con ella?

Es irónico pensar que, después de todo, la chica híbrida es una representación de Mariel y Priscilla unidas, como me dijo la súcubo. Una mezcla que ha llegado a mi vida... ¿para atormentarme o para bendecirme?

Además, siento que la conozco mejor que a mí mismo... con todo su pasado, sentimientos y elecciones corriendo dentro de mí.

De lo que estoy seguro es que siempre he huido de mis heridas, pero nunca logré sanarlas sino ocultarlas... Y ahora, ella las está sacando a flote sin ningún esfuerzo.

Ladeo la cabeza, espantando la confusión. 

Los recuerdos de Zeva me permiten comprender que tiene un plan que debo discutir con Cassido. Es así que me levanto y toco la puerta de la habitación del mago, pero no obtengo ninguna respuesta a cambio.

—¿Cassido? —suelto.

El silencio es lo único que sigue contestándome.

Decido abrir la puerta por mi cuenta, solo para encontrar la cama deshecha y un recinto sin su presencia.

Bajo las escaleras rápidamente. 

El aroma a especias me recibe cuando alcanzo el nivel inferior. Ubico a Cassido rápidamente, concentrado frente al caldero de alquimia. El mago parece percatarse de mi presencia sin ni siquiera mirarme, ya que decide hablar a secas:

—Si te preguntas por qué estoy aquí... Sam estaba inquieto y muy despierto hasta hace rato —señala al homúnculo sobre un mueble cercano y se frota los ojos.

Me acerco y ubico la diminuta figura de Sam completamente rendida.

Cassido se detiene a mi lado—Los homúnculos suelen imitar a sus amos. Además de que ya lo sé, esto quiere decir que la principessa está dormida.

—Pero... cuando Zeva estaba inconsciente, Sam estaba despierto —musito.

—Eso fue a causa de un hechizo. No fue una acción voluntaria, por eso Sam no la imitó, ¿me explico? —suspira con aire nostálgico y cambia de tema: —¿Sabes? Fue en este preciso lugar la primera vez que vi a la principessa.

—¿De verdad? —suelto, cruzándome de brazos.

—Sí —señala la ventana ubicada frente al mueble—. La cargué justo allí luego de que naciera en el bosque. Era tan solo una bebé —murmura, sumergido en los recuerdos—. Fue cuando escogí sus dos nombres.

Levanto las cejas con sorpresa—¿Sabías sus significados?

—Claro —responde, encogiéndose de hombros—. Supongo que siempre supe que iba a ser fuerte porque tenía que serlo... Es decir, ella debía enfrentar el futuro que le habíamos preparado—deja salir una carcajada sarcástica.

—Cassido —suelto—. Viste todo lo que le acaba de pasar, ¿verdad?

Chasquea la lengua—Ese es el motivo por el que no puedo dormir y me puse a trabajar... Aparte de Sam. Vi todo, claro está. Incluso la escenita con Cassius.

El mago se gira y regresa al caldero, revolviendo la mezcla que prepara y manteniéndose en silencio.

—Lo entiendes, ¿no? —insisto—. Zeva tiene un plan.

—No —contesta—. Los tres tenemos un plan —asegura, esbozando una sonrisa—. Quiero mostrarte algo que necesitas guardar en tus recuerdos para que la principessa pueda saberlo —señala una repisa.

Observo varias botellas pequeñas llenas de sustancias. Me concentro en dos de color índigo, mientras que el resto guarda líquidos transparentes... parecidos al agua.

—Las pociones azules son para nosotros —comenta.

—¿Para qué?

—¿No has ido a la Dimensión Negativa? —salta.

Me cruzo de brazos y arqueo una ceja—Los arcontes podemos llegar hasta allá sin preocuparnos por los métodos, pero lo evitamos si podemos. Rechazamos esas energías. Y nunca me vi obligado a hacerlo...

Cassido esboza una sonrisa divertida—Imagino que has llevado mucho tiempo ocupado en la Dimensión Positiva como arconte... Ya sabes... Entrenando en combate los primeros años, informándote y estudiando el universo, manejando tus muchas habilidades sobrenaturales, protegiendo a los humanos... y suprimiendo tus penas —murmura—. Tranquilo, usualmente hay varias formas para ir. Una es la transportación. Otra es la creación de un portal. La siguiente... ya verás cómo es. 

—Hum... ¿Y las otras botellas?

—Son para la principessa.

—Y el motivo es...

—Que tener a Cassius conectado a su mente es un gran obstáculo para nosotros —explica—. Por ahora, ella tiene que evitar pensar en el plan cada vez que mi hermano esté despierto —murmura—. La poción que estoy haciendo bloquea cualquier conexión con su mente. Trataré de transportarla hacia donde está cuando Cassius duerma o esté distraído —asiente con orgullo—. Ni mi hermano ni Mariel saben que soy capaz de crear este tipo de pociones. Es imposible que sospechen de algo como esto...

Observo a Cassido fijamente—Eso quiere decir que nos bloqueará a nosotros también.

Deja salir una mueca—Sí, un efecto colateral —susurra—. Aunque no tanto para ti, ya que los recuerdos son progresivos... Eso quiere decir que, si ustedes no los reciben al instante, más tarde los verán de todas formas. La poción es temporal. Si no me equivoco, puede durar aproximadamente de dos a tres horas. La ventaja de esto es que, si pasa el efecto, Cassius sabrá dónde está, pero si ella vuelve a beber otro inmediatamente, él no será capaz de saber hacia dónde fue —explica—. Estoy preparando alrededor de cien. Y si puedo, espero crear más antes de...

Su mirada se ensombrece. 

Frunzo el ceño—¿Antes de qué?

Titubea—Antes de que ya no pueda hacerlo —murmura, tomando otros pequeños frascos para llenarlos con el mismo líquido cuidadosamente.

Trato de estudiar su lenguaje corporal, con la intención de comprender el trasfondo de sus palabras, una habilidad que gané al ser un arconte—Te refieres a tu condena —afirmo—. Te sientes bien ahora, ¿verdad?

—Eso creo —murmura de inmediato con una actitud evasiva—. Por suerte, vamos a buen ritmo—añade con calma.

Luego de unos minutos en silencio, soy apenas consciente que inhala el aire con dificultad, atorado en un grito ahogado. Cassido se inclina contra el caldero, haciendo que se voltee y ensucie todo el suelo. La sustancia se seca, dejando un olor pesado. 

El mago se lleva una mano al corazón mientras se tambalea.

—Cassido —suelto precipitadamente antes de caminar rápido y tomarlo por los hombros, logrando que se siente sobre el suelo y apoye la espalda contra la pared. Tiene los párpados cerrados y una expresión escalofriantemente aturdida—. Escúchame, intenta concentrarte. Respira profundamente y trata de abrir los ojos.
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